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Summary: Hurrell, J. A., G. Delucchi & H. A. Keller. 2011. Carya illinoinensis (Juglandaceae) 
adventitious in Argentina. Bonplandia 20(1): 1-54. 
This paper includes the first record of Carya illinoinensis (Wangenh.) K. Koch for Argentina, 
and considerations about its status in the context of the naturalization process. Also includes 
observations about exotic species of Juglans in this country.
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Resumen: Hurrell, J. A., G. Delucchi & H. A. Keller. 2011. Carya illinoinensis (Juglandaceae) 
adventicia en la Argentina. Bonplandia 20(1): 1-54. 
Este trabajo incluye el primer registro de Carya illinoinensis (Wangenh.) K. Koch como espe-
cie adventicia para la Argentina, y comentarios sobre su estado actual dentro del proceso de 
naturalización. También contiene observaciones sobre especies exóticas del género Juglans 
en nuestro país.
Palabras clave: Carya illinoinensis, especies exóticas adventicias, Flora Argentina, Juglans, 
Juglandaceae. 
Introducción
La familia Juglandaceae DC. ex Perleb. 
comprende 8-9 géneros y unas 60 especies, 
en su mayoría de las zonas templadas de 
Norteamérica y de Eurasia, con algunos 
taxones que se extienden hacia el hemisferio 
sur, en las Antillas, Centro y Sudamérica, 
hasta la Argentina, y en el Sudeste asiático 
y Nueva Guinea (Manning, 1978; Manos & 
Stone, 2001; Stevens, 2010; Stone, 1993, 
2001). En nuestro país, se halla representada 
por una especie indígena, Juglans australis 
Griseb., el «nogal criollo», de las Yungas de 
Jujuy, Salta, Tucumán y Catamarca (Cabrera, 
1976; Manning, 1960; Novara, 1993; Zuloaga 
& al., 2008). 
Carya illinoinensis (Wangenh.) K. Koch, 
«pecán», se cita por primera vez para la 
Argentina, adventicia en las provincias de 
Misiones y Buenos Aires. Es la especie 
más difundida del género Carya Nutt., que 
comprende 17-18 especies de Norteamérica 
y del este de Asia (Lu & al. 1999; Stone, 
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1997). Se incluye su sinonimia, iconografía, 
descripción, distribución, nombres vulgares, 
fenología, biología reproductiva, situación 
dentro del proceso de naturalización, usos y 
material de referencia. Asimismo, se presentan 
observaciones sobre especies exóticas del 
género Juglans L. en nuestro país.
Carya illinoinensis (Wangenh.) K. Koch
Koch, K., Dendrologie 1: 593. 1869. 
Juglans illinoinensis Wangenh., Beytr. Teut. 
Forstwiss., 54-55, tab. 18, fig. 43. 1787.
J. pecan Marshall, Arbust. Amer. 69. 1785.
J. olivaeformis Michx., Fl. Bor.-Amer. 2: 192. 
1803.
Hicoria pecan (Marshall) Britton, Bull. Torrey 
Bot. Club 15 (11): 282. 1888.
Carya pecan (Marshall) Engl. & Graebn., 
Notizbl. Königl. Bot. Gart. Berlin 3 (App. 9): 19. 
1902. 
Iconografía: Wangenheim, 1787: loc. cit.; Dimi-
tri & Milano, 1951: 12, fig. 4; Rosengarten, 1984: 
173-174, 180; Dimitri, 1987: 312, fig. 78; Vaughan & 
Geissler, 1997: 37, fig. 5; Hanelt, 2001: 341, fig. 28.
Árbol de 10-25 (-50) m alt., monoico, 
caducifolio. Tronco recto; corteza grisácea 
o castaña, lisa en los ejemplares jóvenes, 
escamosa y longitudinalmente agrietada con 
la edad. Ramas extendidas formando una copa 
amplia, globosa. Ramitas con médula sólida y 
homogénea, delgadas, bronceadas a castaño-
rojizas, escamosas, hirsutas, a veces devienen 
glabras. Yema terminal oblonga, de 6-12 mm 
long., más larga que las axilares, hirsuta, 
castaño-amarillenta; escamas valvadas. Hojas 
estipuladas, alternas, imparipinnadas, de 25-
35 cm long.; pecíolos de 4-8 cm long., glabros 
o glabrescentes; raquis cilíndrico, en general 
glabro o glabrescente; folíolos (7-) 9-13 
(-17), comúnmente opuestos, los laterales 
sésiles o con peciólulo hasta de 7 mm long., 
el terminal con peciólulo de 5-25 mm long.; 
láminas ovado-elípticas o elípticas, a veces 
falcadas (excepto el folíolo terminal), de 5-18 
cm long. x 2,5-4 cm lat., el terminal mayor 
que los laterales, ápice acuminado, margen 
aserrado, base oblicua, anchamente cuneada 
o subredondeada, haz usualmente glabra, 
envés escamoso, pubescente o glabrescente. 
Flores unisexuales, aperiantadas, verdosas. 
Flores estaminadas en inflorescencias 
amentiformes de 8-18 cm long., subsésiles, 
reunidas en grupos de 3, en gran número 
sobre ramitas del año anterior; bráctea 1, 
entera, bractéolas 2; estambres 3-10, anteras 
escasamente pilosas. Flores pistiladas en 
espigas terminales paucifloras, en las ramas 
del año; bráctea 1, entera, bractéolas 3, 
adnatas al ovario; ovario ínfero, 2-carpelar, 
1-locular; óvulo 1, ortótropo; estilo ausente, 
estigmas 2, carnosos, con disco estigmático 
4-lobado. Fruto drupáceo elipsoide u ovoide-
elipsoide, de 2,5-6 cm long. x 1,5-3 cm 
lat.; cáscara (proveniente de la bráctea y las 
bractéolas) de 3-4 mm de grosor, 4-valvada, 
4-angulada, con suturas aladas, dehiscente; 
nuez no comprimida ni angulada, lisa, castaño 
oscura con manchas negras. Semilla cerebroide, 
castaño rojiza. 2n = 32. 
Distribución geográfica y hábitat: Especie 
del centro-sur de los Estados Unidos y norte 
y centro de México; crece a lo largo de los 
bordes de cursos de agua, llanuras fluviales 
y suelos aluviales no sujetos a inundaciones 
prolongadas. Su temprana difusión en cultivo 
y su posterior naturalización, dificultan la 
demarcación precisa de su área original 
(Manning, 1949; Narave Flores, 1983; 
Peterson, 1990; Sauer, 1993; Stone, 1997). 
Introducida en diversos países por sus 
semillas comestibles, las «nueces de pecán», 
luego de los Estados Unidos y México, los 
principales países productores son Australia, 
Israel, Egipto, China, Sudáfrica, Perú, Brasil, 
Uruguay y la Argentina (Wood & Payne, 
1991). Se ha naturalizado en el sudeste de 
Australia y en Paraguay (GCW, 2007). 
En la Argentina, fue introducida en el siglo 
xix desde los Estados Unidos, por Domingo 
F. Sarmiento, en el Delta del Paraná. Desde 
allí, se ha difundido su cultivo, en distintas 
épocas, hacia el Noreste argentino (Reichart 
& Brugnoni, 1986), la zona con mayor aptitud 
agroclimática para su desarrollo (Conti & al., 
2008). En Misiones se cultiva hace décadas 
en patios de viviendas rurales y urbanas, 
donde se pueden hallar ejemplares de gran 
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tamaño y, en la actualidad, se han establecido 
algunas plantaciones en macizo con fines 
comerciales, donde se mantiene a los árboles 
con baja altura para facilitar la cosecha (Fig. 1 
A). En la Ciudad de Buenos Aires y el noreste 
bonaerense se ha cultivado para adorno en 
calles, parques y plazas; y por sus nueces, en 
quintas y huertos familiares (Dimitri, 1987; 
Valla & al., 2001). Tanto en la provincia de 
Misiones como en la de Buenos Aires crece 
adventicia. 
Nombres vulgares: «nogal morado», «nogal 
del delta», «nuez encarcelada», «nuez de 
pecán», «pecán», «pecana», «pecanero». 
Fenología: Presenta hojas desde principios 
de la primavera hasta el otoño. Florece en 
primavera, luego de la foliación, y fructifica 
hasta principios del otoño. 
Biología reproductiva: La polinización es 
anemófila; las flores estaminadas y pistiladas 
maduran en distintos momentos en la misma 
planta, presentando casos de protandria y de 
protoginia (Janick & Paull, 2008; Wetzstein, 
1989; Wetzstein & Sparks, 1986). Las plantas 
producen semillas a partir de los 20 años de 
edad. Las nueces tienen dispersión barocora 
y pueden ser transportadas por las corrientes 
de agua (hidrocoria), y por aves y ardillas 
(zoocoria). La germinación es hipogea. En su 
área de origen, es difícil que los renuevos que 
crecen en las cercanías de las plantas madre 
perduren, debido a la acción de pequeños 
mamíferos locales (Bonner & Maisenhelder, 
1974; Peterson, 1990). 
Proceso de naturalización: Las plantas 
«adventicias», en sentido amplio, crecen 
en un área dada, no siendo indígenas de la 
misma (Font Quer, 1993). La introducción 
de especies exóticas con diversos fines 
(forestales, ornamentales, alimentarios), a 
menudo conduce a su «naturalización». Las 
primeras plantas adventicias que evidencian 
ese proceso son las «escapadas de cultivo» que, 
según las circunstancias, pueden naturalizarse. 
Las plantas «naturalizadas» son las que se 
dispersan por sus propios medios, se establecen 
y se integran a la flora local, sin la intervención 
humana. Estas pueden devenir «invasoras», si 
su expansión es amplia y compromete tanto 
la biodiversidad como la funcionalidad de las 
comunidades locales (Pysek & al., 2004; Pysek 
& Richardson, 2006; Richardson & al., 2000). 
La dinámica del proceso de naturalización de 
especies exóticas es, actualmente, un tema 
prioritario en diversos estudios biogeográficos 
en todo el planeta, debido a que las especies 
naturalizadas se pueden convertir en invasoras. 
Por esto, el registro de especies adventicias 
(escapadas de cultivo o naturalizadas) reviste 
interés florístico y ecológico a futuro (Bell & 
al., 2003; Lonsdale, 1999; Mooney & Hobbs, 
2000; Nel & al., 2004; Pemberton & Liu, 
2009; Pysek & al. 2004; Rapoport, 2000; 
Reichard & White, 2001; Rejmánek, 2000). 
En este contexto, se considera aquí que 
Carya illinoinensis es una especie naturalizada 
en la Argentina, en las provincias de Misiones y 
de Buenos Aires. En Misiones, la regeneración 
espontánea de esta especie es evidente en las 
proximidades de sitios ahora abandonados, 
en los que ha sido cultivada, donde puede 
conformar bosquecillos disetáneos; asimismo, 
se hallan renuevos en áreas apartadas de 
aquellos, en el sotobosque de monocultivos 
forestales (Fig. 1 B) y en el borde o el interior 
de capueras (Fig. 1 C). Se ha observado que 
la «urraca común», Cyanocorax chrysops 
(Corvidae), transporta las nueces, lo cual 
explicaría la aparición de renuevos en sitios 
distantes. Si bien no se ha constatado que 
estas aves rompan las nueces para ingerir las 
semillas, es probable que su comportamiento 
sea similar al observado con las semillas 
de Araucaria angustifolia (Bertol.) Kuntze 
(Araucariaceae), las que acumulan, entierran 
y extravían en sitios alejados, contribuyendo 
a su dispersión (Anjos, 1991; Cozzo, 1957; 
Frith, 1969). Este mecanismo se observó en 
otros córvidos que consumen las nueces de 
distintas Juglandaceae, incluido el «pecán» 
(Kallahan, 2008; Moore & Swihart, 2006).
En la provincia de Buenos Aires, C. 
illinoinensis crece naturalizada en la Isla Martín 
García, en terrenos costeros cercanos al área 
urbanizada, al borde del muelle (Fig. 1 D-E) y 
cerca de la cantera (Fig. 1 F-G). Los ejemplares 
fructifican de forma regular y, a diferencia de lo 
que ocurre en Misiones, su presencia responde 
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Fig. 1. Carya illinoinensis. A. Plantación comercial, Dep. Cainguás, Misiones. B. Ejemplar juvenil en un monoculti-
vo forestal, Misiones. C. Renuevo en el interior de una capuera, Misiones. D. Ejemplar juvenil al borde del muelle, 
Isla Martín García. E. Ejemplar adulto con frutos, ca. del anterior. F-G. Ejemplares próximos a la cantera de Martín 
García y ramas con frutos. H. Cortes transversal y longitudinal de los frutos (Fotos A-C: H. A. Keller; D-H: D. H. 
Bazzano).
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a mecanismos de dispersión hidrocora: los 
frutos fueron transportados por las aguas del 
Río de la Plata desde plantaciones del Delta 
del Paraná. De igual forma, se ha observado 
su regeneración espontánea, con renuevos de 
distintas edades que proliferan en torno a la 
planta madre. En la Isla Paulino, Partido de 
Berisso, se han hallado ejemplares en un sector 
de quintas antiguas que fueron abandonadas y 
que presentan, al día de hoy, recolonización de 
especies indígenas. En este caso, el «pecán» se 
comporta como una «ergasiolipófita», es decir, 
plantas provenientes de cultivos abandonados 
que perduran, sin intervención humana, dentro 
de la vegetación secundaria (Thellung, 1912).
Para la provincia de La Pampa, donde se 
realizaron ensayos de cultivo de C. illinoensis, 
Williamson (1967) indicó que se regenera 
espontáneamente con facilidad, con renuevos 
debajo de las plantas madre y en sitios alejados, 
donde las nueces fueron transportadas por el 
agua de riego y por aves como el «benteveo», 
Pitangus sulphuratus (Tyrannidae), que rara 
vez logran romperlas. Los renuevos no habrían 
prosperado: la especie no se ha mencionado 
posteriormente como adventicia para dicha 
provincia (Steibel & al. 2000). 
Usos: Se cultiva como ornamental, forestal 
y frutal: es una de las especies productoras de 
nueces más importantes de Norteamérica. Las 
semillas se emplean en la alimentación desde 
tiempos prehispánicos; han sido mencionadas 
por viajeros españoles y franceses. Su nombre 
vernáculo proviene de la voz algonquina 
«pacaan», que designa las nueces tanto del 
«pecán» como del «nogal». Presenta más 
de 500 cultivares, algunos denominados 
«cáscara de papel», por su cáscara frágil que 
facilita la extracción de las semillas. Los 
árboles se reproducen por semillas, previa 
estratificación en frío, y se multiplican por 
estacas e injertos. La madera se utiliza como 
combustible y, a veces, para fabricar muebles, 
pisos y herramientas agrícolas (Dawson, 
1960; Dimitri & Milano, 1951; Dimitri, 1987; 
Janick & Paull, 2008; Manaster, 1994; Prance 
& Nesbitt, 2005; Rosengarten, 1984; Vines, 
1982; Wijnands, 2004; Wood & Payne, 1991). 
Las semillas contienen, cada 100 g de 
porción comestible, 70 % de lípidos, 14 % de 
hidratos de carbono, 9 % de proteínas, 3 % de 
agua, 3 % de fibras, vitaminas A, B y C, calcio, 
hierro, potasio, fósforo y magnesio; su valor 
energético es de unas 700 kcal. (Malhotra, 
2008; Malik & al., 2009; Rieger, 2006; 
Wakeling & al., 2001). Se consumen crudas o 
tostadas, partidas o ralladas, en tortas, pasteles 
(como el «pecan pie», típico del sur de los 
Estados Unidos), dulces, jaleas, confituras, 
helados, platos con cereales y ensaladas. De las 
semillas se obtiene aceite comestible y «leche 
de pecán», utilizada para espesar sopas y 
elaborar bizcochos. Las hojas se han empleado 
para elaborar té (Facciola, 2001; Hurrell & al., 
2010; Kunkel, 1984; Vaughan & Geissler, 
1997). Las nueces presentan compuestos con 
propiedades antioxidantes (Pinheiro do Prado 
& al., 2009; Rosa & al., 2011; Villarreal-
Lozoya & al., 2007). La corteza y las hojas 
son astringentes (Vines, 1982). Distintos 
indígenas norteamericanos utilizaban la 
decocción de la corteza para combatir la 
tuberculosis, y las hojas pulverizadas como 
remedio antidermatósico (Moerman, 1986, 
1998).
Observación: Se ha señalado la regeneración 
espontánea de Juglans regia L., «nogal», en 
cultivos de la provincia de La Pampa, donde 
se observaron renuevos en torno a las plantas 
madre (Williamson, 1967). Esta especie es 
nativa del sudeste de Europa y de Asia (Lu 
& al. 1999), se cultiva ampliamente en zonas 
templadas como ornamental, por sus nueces 
comestibles y su madera, y se ha naturalizado 
en el resto de Europa, Canadá, Estados 
Unidos, Australia y Nueva Zelanda (GCW, 
2007). En la ciudad de La Plata, provincia 
de Buenos Aires, se hallaron renuevos de J. 
nigra L., el «nogal americano» [Prov. Buenos 
Aires, Pdo. La Plata: La Plata, calles 36 y 5, 
baldío, 28-X-1988, Delucchi 223 (BAA)], que 
confirman su regeneración espontánea, aunque 
los ejemplares no prosperaron. Es nativa del 
centro y este de Norteamérica; se cultiva 
como ornamental en diversos países y sus 
frutos han sido consumidos por distintas tribus 
norteamericanas (Hanelt, 2001; Stone, 1997). 
Crece adventicia en Europa y en Australia 
(Dana & al., 2001; GCW, 2007; Pysek & al., 
2002). J. regia se caracteriza por sus hojas con 
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5-9 folíolos enteros o dentados y sus nueces 
subglobosas a elipsoides, de 4-6 cm long. J. 
nigra, tiene hojas con (9-) 15-19 (-23) folíolos 
aserrados y nueces subglobosas de 3-4 cm 
long. J. australis, nativa de la Argentina, 
tiene hojas con 15-31 folíolos aserrados y 
nueces globosas de 2-3 cm long. Juglans L. 
comprende unas 20 especies de América y 
Eurasia y, junto con Carya, son los géneros de 
mayor número de especies de la familia. Carya 
presenta ramitas con médula sólida, estambres 
3-15, y frutos con cáscara total o parcialmente 
dehiscente; Juglans, en cambio, tiene ramitas 
con médula con cámaras, estambres 7-50 y 
frutos con cáscara indehiscente (Lu & al. 
1999; Stone, 1993, 1997). 
Material examinado: ARGENTINA. Prov. 
Misiones: Dep. Eldorado, Eldorado, km 11, 
29-IX-2010, fl, Keller 9149 (CTES, LP). Dep. 
Montecarlo, Colonia Guatambú, 26°35’37,5’’S 
- 54°40’49,1’’ W, 11-III-2011, fr, Keller & al., 
10003 (CTES). Prov. Buenos Aires: Isla Martín 
García: al borde del muelle, 15-I-1996, fr, Hurrell 
& al. 2737 (BAB); alrededores de la cantera, 18-
XI-2007, fl, Delucchi 3168 (LP); cerca del muelle, 
16-III-2011, fr, Hurrell & al. 6926 (LP).- Pdo. 
Berisso, Isla Paulino, zona de quintas antiguas, 25-
IV-2009, fr, Buet Costantino & al. 277 (LP).
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